
 
 

 
 

19. ESCUELA CRISTIANA DE ALEJANDRÍA  
 

 

El siciliano Panteno, hacia el 180, en Alejandría, centro espiritual del helenismo, abrió por 
propia iniciativa una escuela de sabiduría cristiana y explicó la doctrina del Evangelio en 
una serie de conferencias filosóficas. Sus palabras se dirigían a todos aquellos que 
deseaban aprender, no sólo a los cristianos. 
Los mismo cabe decir de Clemente de Atenas y de su discípulo Orígenes. Clemente debe 
ser considerado el primer gran erudito cristiano. Orígenes se vio obligado a continuar la 
actividad de su maestro cuando éste tuvo que abandonar la ciudad por la persecución de 
Septimio Severo. A partir del 215, Orígenes fue el encargado oficialmente de la enseñanza 
de los catecúmenos  de la gran comunidad cristiana alejandrina. 
La característica propia de esta escuela alejandrina, que le daba una esencia especial, 
estaba en que no era ni una institución surgida con fines eclesiásticos ni una escuela de 
catequesis, sino una creación nacida del libre espíritu de iniciativa. 
Estos hombres, con una acción realmente revolucionaria, asumieron no sólo el aspecto 
exterior y las formas expresivas de los filósofos paganos, sino también su temática. 
 
En muchas ocasiones en la historia de la Iglesia, la libre iniciativa de algunas personas ha 
ayudado a desarrollar el espíritu cristiano en la fundación de escuelas y monasterios. 
Reciben +3 todos aquellos fundadores de escuelas u órdenes religiosas. 
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